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Las ciencias sociales en América

Latina: condiciones y particularidades

LUIS J. GONZÁLEZ OQUENDO*

INTRODUCCIÓN GENERAL

E l objetivo de este trabajo es presentar una pro­
puesta para al abordaje de la historia de las cien­
cias sociales en América Latina que permita en­

focar la evolución de la discusión sobre 10 social que
considere -desde un punto de vista histórico- tanto
los paradigmas como a las problemáticas que han in­
tentado dar respuesta .

•Sociólogo (La Universidad del Zulia, 1996).Estudiante de la Maes­
tría en Desarrollo Social, División de Estudios para Graduados, Fa­
cultad de Ciencias Económicas y Sociales, La Universidad del Zulla
(Maracaibo, Venezuela). Becario del Consejo Nacional de Investiga­
ciones Científicas y Tecnológicas (cONIelT).

[13]
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El argumento central sobre el cual está sustentado el
trabajo plantea que la evolución histórica de las ciencias
sociales en latinoamérica no puede ser vista a partir de
discontinuidades o saltos en el vacio: existe una solu­
ción de continuidad en todas las discusiones tanto que
la construcción del conocimiento sobre lo social ha es­
tado delimitada dentro de determinados paradigmas que
plantean cierto tipo de problemáticas que (de alguna
manera) no han logrado dar respuestas definitivas. Esta
continuidad no obvía los imperativos que impone la
coyuntura.

Este trabajo intenta abarcar -de un modo diacróni­
co- la discusión sobre lo social desde el periodo colo­
nial hasta nuestros dia articulando los diversos debates
que se han dado en tomo a la siniación de los paradigmas
y las problemáticas en cada momento histórico. Tam­
bién se pretende definir algunas temáticas dominantes
en la discusión más reciente de modo que se pueda tener
claro por donde va la discusión social hoy.

Este trabajo está dividido en varias partes: en "La
cuestión del método" se explicará las estrategias utiliza­
das para el logro del objetivo general propuesto. Poste­
riormente, se estudiará el periodo anterior a la
profesionalización de las ciencias sociales en
latinoamerica (siglo xVI-1930), de modo que pueda
apreciarse como el paradigma tradicional-moderno y
las problemáticas del cambio social y la identidad
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estructuraron la discusión sobre 10 social, que tuvo con­
tinuidad en las ciencias sociales profesionales que sur­
gieron a partir del tema del desarrollo -a discutirse en
la tercera parte del trabajo-o El ensayo concluye re­
flexionando acerca de las condiciones del surgimiento
del nuevo paradigma -el relacional contingente- y las
nuevas relaciones entre los problemas fundamentales (así
como el surgimiento de nuevas temáticas). 1

LA CUESTIÓN DEL MÉTODO

En los estudios sobre la historia de la ciencia social en
América Latina han prevalecido dos tipos de lecturas.
La primera, desde la filosofía de la historia, busca las
razones que han animado a los que denomina "hacedo­
res de la historia": no se atiene a hechos sino a las argu­
mentaciones que han justificado a determinados pro­
yectos socio-históricos que hacen de la realidad histórica
"(...) un instrumento de una determinada práxis (...)"
(Zea, 1978:21-22). Este enfoque -euyo máximo repre­
sentante es Leopoldo Zea- plantea el estudio de los di­
ferentes proyectos que han sido planteados para la cons-

1 Hago explícito mi agradecimiento a los sociólogos Emilia
Bermudez y Ender Arenas Barrios de la Universidad del Zulia (Vene­
zuela), así como a la socióloga Christine Dziandzialowski de la Uni­
versidad de Caen (Francia). Demás está afirmar que todo 10 dicho en
estetrabajo esdemi exclusiva responsabilidad.
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trucción/reconstrucción del orden social, dando direc­
trices de tipo axiológico y ontológico.

El énfasis de la filosofia de la historia está en los dis­
cursos de los proyectos sO,ciohistóricos que dan origen a
respuestas entre los hombres y los pueblos sobre los que
han de ser realizados (Zea, 1978:36). Sin obviar sus apor­
tes, la Filosofia de la Historia en América Latina se ha
orientado hacia determinadas temáticas -la emanci­
pación, la historia de las ideas en América Latina, la
ontología- descuidando la teoría y la epistemología
(Vergara, 1996:193), e incluso a las ciencias sociales
como disciplinas.

El segundo enfoque centra su atención en las ciencias
sociales, enfrentándolas con el pensamiento social ya que
10 acusa de poca cientificidad y sistematicidad." Este de­
bate se ha hecho patente en la región a partir de los años
cincuenta del siglo xx en América Latina al intentar
-una vez iniciada la profesionalización de la Antropo­
logía, la Economía y la Sociología- distinguir a las cien­
cias sociales (autodenominadas científicas, dedicadas a
la investigación) frente al pensamiento social
(enmarcado en la tradición filosófica). La importancia

2 Las denominaciones pensamiento "pre-sociológico" (Albornoz,
1970:25) o "proto-sociológico" (Jaramillo, 1992:164) son justifica­
das en tanto que, como argumenta Torres-Rivas, "( ...) ha sido
calificada,con razón, de presocio1ógica,muy próxima a la filosofia so­
cial y al moralismo político (...)" (Torres-Rivas, 1990:19).
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dada a la ciencia social estaba en que ésta podría intro­
ducir racionalidad en las prácticas de los procesos de
intervención social (Faletto, 1996: 13).

Con respecto al segundo enfoque se pueden distinguir
dos objeciones fundamentales: a) debido a la importan­
cia dada -desde el mismo período de la profesiona­
lizadón- a la racionalización del cambio social, los
estudios de la historia de la ciencia social en América
Latina han centrado su atención -delimitando su án­
gulo visual- sólo en las teorías del desarrollo; b) esta
reducción de perspectiva simplifica la lectura histórica,
obviando la importancia de otras temáticas, sea subor­
dinándolas al desarrollo como materia dominante, u
homogenizando las circunstancias y condiciones de la
investigación social en la región, sin considerar otras
temáticas, problemáticas y paradigmas.

Sobre estas ideas pueden articularse algunos princi­
pios que permitan organizar una propuesta alternativa.
Uno de los primeros a considerar debe ser que las co­
rrientes de pensamiento y las escuelas son interpretacio­
nes de los paradigmas que generan determinadas prác­
ticas científicas. Los paradigmas designan "( ... )
posiciones epistemológicas de base en la investigación
sociológica que subtienden (pero no confunden con) las
divisiones en numerosas corrientes o escuelas" (Strismka,
1981:5). Así, es posible seguir como las prácticas cientí­
ficas se han ido organizando en el tiempo.
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Son los paradigmas quienes construyen las
problematizaciones sobre la realidad: ¿cuales elementos
permiten reorganizar las discusiones en torno a los
paradigmas y las corrientes de análisis? Aquí puede
definirse otro principio: este trabajo utilizará dos cate­
gorías que han ordenado -en tanto que problemáticas
fundamentales- buena parte de la tradición científico­
social de occidente: la identidad y el cambio social',

La estrategia de estudio que se utilizará en éste traba­
jo asume que las ciencias sociales de la región también
se han desarrollado en tomo a éstas dos problemáticas.
Sin embargo, considerará a la identidad y el cambio so­
cial, no como una disyuntiva, sino como extremos de
un contínuo en que las investigaciones insertarán am­
bas temáticas en su sentido más puro, combinándolas
en mayor o menor grado, o -como también puede su­
ceder- una de ellas cooptará a la otra.

Tomando en cuenta estos dos elementos (los
paradigmas y las temáticas), es posible -además de una
explicación ideológica de las ideas- definir la explica-

3 "( .•• ) la conservación del concepto de evolución social
para hablar de las transformaciones en el largo término. Los
sociologos, que refunfuñan hoy de las teorías generales, tra­
tan pues del cambio social que se inscribe en el corto o me­
diano término. Algunos van ahora a rechazar la posibilidad
de la teoría del cambio social considerando que la sociología
debe limitarse a "el análisis del cambio fechado y señalado"
(...)" (Durand y Weil, 1989: 278) (traducción libre).
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ción social: un pensamiento tiene relevancia social en
tanto cumpla ciertas condiciones sociales y teóricas
(Urbaneja, 1976). La ubicación de éstos elementos teó­
ricos sólo tendrá coherencia en determinados contextos
que permitan atribuirle historicidad al hecho científico.

La estrategia de análisis que se utilizó en este trabajo
también atendió el estudio de la historia externa e inter­
na de los eventos científicos," considerados en su con­
texto particular (visión diacrónica). No hacerlo impli­
caba ubicar las definiciones y categorías fuera de sus
imperativos históricos observando el pasado bajo la luz
del conocimiento presente (visión anacrónica) (Cortes,
1994: 248).Esta estrategia, denominada por Cortes como
"aproximación externalista", enfatiza en aquellos ele­
mentos del contexto que puedan tener alguna influencia
tomando al científico social dentro de su grupo social,

4 "Los más recientes historiadores de la ciencia conside­
ran la influencia de los factores externos a la ocurrencia his­
tórica como un elemento fundamental para la interpreta­
ción histórica. Empero, 10 que es realmente relevante, en esta
materia, son las interrelaciones e imbricaciones de semejan­
tes factores con los elementos precisos de los eventos cientí­
ficos bajo estudio. Esta doble aproximación usualmente con­
duce al descubrimiento de las claves significativas
relacionadas a la génesis del conocimiento, los procesos de
descubrimiento y el comportamiento o científico que, muy
frecuentemente, no conoce los patrones rigurosamente esta­
blecidos por la tradicionalmente aceptada metodología de la
ciencia" (Cortes, 1994: 247) (traducción libre).



20 Luis J. GonzáJez Oquendo

en sus diversosambientes (culturales, educacionales, eco­
nómicos, políticos, religiosos, etc.).

Sin embargo, esta estrategia es poco detallista al mo­
mento de describir temáticas. Para ello, en la última parte
del trabajo se utilizó otra técnica ---el análisis de conte­
nido temático- para el estudio de las temáticas que se
han discutido en las ciencias sociales latinoamericanas
de los últimos años. Se recomienda al lector no ver esto
como un corte abrupto o un desdibujamiento delos ejes
analíticos planteados: el nivel de las temáticas es otro
espacio de lectura diferente mucho más fáctico que los
espacios correspondientes a los paradigmas y problemá­
ticas fundamentales.

CONSTITUCIÓN y CONFIGURACIÓN HISTÓRICA

DE LA CIENCIA SOCIAL

Se ha considerado como momento de referencia para el
de las ciencias sociales en la región el proceso de
institucionalización y profesionalización durante las dé­
cadas de 1940 y 1950describiendo a las experiencias an­
teriores como "presociológicas" o "protosociológicas".
Esta proposición es inadecuada ya que aprehende de un
modo anacrónico cómo ha sido la constitución históri­
ca de las ciencias sociales en América Latina, apartan­
do que la institucionalización y la disciplinarización
fueron procesos anteriores a la profesionalización, 10 que
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da una sensación que las ciencias sociales en la región se
hubiesen iniciado desde el vacio.'

Pero, ¿cuándo hizo presencia en latinoamérica la lec­
tura científica sobre la realidad social? El primer estu­
dio europeo sobre la cultura indo-mexicana fue "Histo­
ria General de las cosas de Nueva España", realizado
por Bernardino de Sahagún entre 1558 y 1569; su im­
portancia histórica radica (además de la novedad de lo
tratado) en el hecho que es uno de los más importantes
antecedentes en el uso de técnicas que utiliza la moder­
na antropología cultural. Dos siglos más tarde, la últi­
ma gran expedición científica española del siglo XVIII

(el viaje de las corbetas "Descubierta" y la "Atrevida"
entre 1789 y 1795) recogió información sobre la natura­
leza y los pueblos desde la costa oriental de América del
Sur hasta Alaska, pasando de allí a Oceanía hasta Nue­
va Zelandia. Su tripulación estuvo conformada por un
equipo de naturalistas bajo la dirección del guatemalte­
co Antonio Pineda (Lopez Piñero, 1982).

Las discusiones e investigaciones sobre lo social en el
periodo colonial se enfrentaron a un espacio desconoci-

5 Un ejemplo de esta situación se dió cuando los norte­
americanos que inauguraron la escolaridad de Sociología y
Antropología en Venezuela ignoraron los precedentes del
pensamiento positivista local, considerando que la Sociolo­
gía en el país era "una página en blanco" (Castro y Silva
Michelena, 1987:16).
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do y a unos pueblos que, desde su punto de vista, eran
fantásticos. El contraste con ellos generó que la identi­
dad se instaurase como una problemática fundamental,
aproximándose a través de una óptica de tipo naturalis­
ta, parecida a los estudios de tipo etnográfico. También
se dió ---entre otras cosas- una debate que resultaría
fundamental para las siguientes discusiones sobre la na­
turaleza social de 10 encontrado en ese nuevo mundo: la
controversia entre Bartolomé de las Casas y Juán Gines
de Sepúlveda sobre la naturaleza y la cualidad humana
de los indígenas americanos.

Estas controversisas -además de la riqueza de su ima­
ginario- incorporaron ese desconocido nuevo mundo
a la reflexión sobre la problemática de la ubicación del
hombre en el universo. De la nueva sociedad emergente
que significó la destrucción de un orden social indígena
anterior mediante la violenta colonización y mestizaje
se hizo posible, al mismo tiempo, crear los cauces que
transmitieron al mundo europeo muchos elementos
americanos. Entre la pervivencia de 10 indígena y la asi­
milación aislada por parte de los naturalistas y cronis­
tas ibéricos se dieron todos los grados posibles de mesti­
zaje cultural: el Popal Vuh y el Chilam Balam (piezas
fundamentales para el estudio de las cosmogonías y cul­
turas Mayas) son traducciones españolas de viejos códi­
ces nahuat1; también están las obras de los indígenas
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parcialmente aculturados y los criollos (Lopez Piñero,
1982:29).

La problemática de la identidad domina hasta la
desestructuración de la sociedad colonial y su signo más
evidente: la emergencia de las guerras de independen­
cia. El discurso independentista ilustrado constituyó un
espacio de auto-reconocimiento de las élites ilustradas
americanas para distingirse a sí mismas como algo ab­
solutamente diferente con respecto a las metrópolis
(Ciriza y Fernández, 1993: 67). Este discurso no fue una
copia del discurso revolucionario francés ya que la dis­
tancia temporal permitió al movimiento independentista
latinoamericano el reconocimiento de las consecuencias
políticas y sociales del jacobinismo. Por ello, además de
plantearse ¿quiénes somos?, se preguntan sobre el nue­
vo orden social que debía instaurarse una vez lograda la
independencia política (Zea, 1978). Esto implicó la in­
serción del problema del cambio social como eje funda­
mental en la reflexión sobre 10 social.

Despues de las guerras de independencia la intención
de las élites ilustradas americanas era la construcción
nacional estatal de cada uno de sus paises a través de
reflexiones próximas a la filosofía social y el.moralismo
político (Torres-Rivas, 1990:19). Mientras tanto, la si­
tuación generada en Europa por la revolución indus­
trial produjo la emergencia de nuevos proyectos intelec­
tuales que plantearon nuevas formas de aprehender los
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hechos sociales: era el nacimiento de las ciencias socia­

les."

6 "El siglo XIX europeo se va a desarrollar un conjunto de
reflexiones sobre los remedios a la crisis económica, social
y científica. El realismo de unos (A. de Tocqueville) cohabi­
ta con la utopía de otros (A. Comte). La necesidad se hace
sentir un poco por todas partes en pensadores de los diver­
sos trastornos que obraba la ciencia social en los nuevos te­
mas científicos; poco a poco se opera por relación a las pre­
ocupaciones clásicas de la filosofía de las luces marcadas
por el racionalismo universalista, el progreso, el derecho na­
tural. En esto no hay duda en la casualidad si los nombres de
los pensadores sociales son tránsfugas de disciplinas jurídi­
cas (Tocqueville, Marx, Weber) o filosóficas (Simmel(l858­
1918),Durkheim) o científicas (Comte era politécnico, Pareto
era un ingeniero que devino en economista).

Las revoluciones e insurreccciones políticas, los trastor­
nos industriales, las revoluciones del trabajo científico han
creado las condiciones de una nueva visión de los fenémenos
sociales (...)" (Durand y Weil, 1989: 21).

"La desestabilización política que siguió a la Revolución francesa y la
llegada de un sistema industrial tuvieron por efecto favorecer las re­
flexiones sobre el nuevo orden social a promover y las medidas a tomar
para resolver las dificultedes. El tratamiento intelectual que la cuestión
social solicita de los intelectuales, de tanto más que lo desarrollado de
la ciencia de la naturaleza y de la cultura sacudieron los basamentos de
los grandes sistemas filosóficos y propusieron nuevos modelos que van
a ser explotados para pensar a la sociedad y permitir la institucio­
nalización de las nuevas disciplinas."(Durand y Weil, 1989:44) (traduc-

ción libre).
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La pretensión científica sobre el abordaje de 10 social
se presenta rápidamente en América Latina.' Con la re­
cepción del positivismo en la reflexión social latino­

americana queda fundamentado un nuevo tipo de aná­
lisis -autodenominado científico- que integra las
problemáticas del cambio social y de la identidad, pero
también significa la inserción de un paradigma clara­
mente sistematizado: el paradigma tradicional-moder­
no. Este enfoque paradigmático," además de un lente

para leer la realidad, fue para estos intelectuales una guía
para la acción política y la organización social.

7 Entre los más antiguos que pueden serconsiderados como
precursores del positivismo en América Latina, es posible
encontrar uno tan temprano como "Revista política de las
diversas administraciones que la República Mexicana ha te­
nido hasta 1837" publicado por José María Luis Mora, el
año 1838.

8 El enfoque tradicional-moderno cumple con los requisi­
tos dados por Strimska para ser un paradigma, en tanto que
provee posiciones epistemológicas de base para la investiga­
ción. José Agustín Silva Michelena planteó algunas de sus
características: a) arranca con una visión empirista-positi­
vista del mundo; b) traza una línea evolutiva unilineal para
la humanidad que va de 10 tradicional a 10 moderno; e) es
eurocéntrico, el modelo de civilización occidental es la refe­
rencia; d) es reformista:basta con eliminar los obstáculos que
impiden la transición a la modernidad; e) es abstracto: todos
sus referentes y componentes teóricos son totalmente vacios
de contenido social e histórico (Silva Michelena, 1987).
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A través del positivismo es interpretada la realidad, la
sociedad, la cultura y la historia de América Latina (Zea,
1980: xxx). Estas lecturas no fueron cópias del positi­
vismo europeo ya que mantuvieron posiciones
discordantes, insolubles en algunos casos.

Una de estas desaveniencias fue 10 relativo al énfasis
dado al orden y al progreso. Para los positivistas euro­
peos, luego del profundo trauma que significó la salida
jacobina de la Revolución francesa, 10 fundamental era
preservar el orden para poder así promover el progreso.
Para los positivistas latinoamericanos el problema esen­
cial, sin obviarla necesidad del orden, 10 constituyó "( ...)
la preocupación del progreso económico y la constitu­
ción de nuevos estados-nacionales (...)" (Jaramillo, 1992:
165) que no era posible sin el conocimiento de las leyes
naturales que pudiesen dirigir tales procesos en las reali­
dades sociales de América Latina. Para comprender me­
jor ésta concepción se cita a Salvador Camacho Roldán,
en parte de su discurso dado durante la apertura del cur­
so de Sociología en la Universidad Nacional de Colom­
bia en 1882 (el primero de América Latina), donde plan­
tea que:

"( ...) estos pueblos americanos, surgidos recientemente a la luz de

la historia, sin tradiciones bién conocidas, a impulso de un esfuer­

zo revolucionario, necesitan más que ningunos otros estudiar las

leyes fisiológicas que presiden eternamente a la vida de los seres

colectivos como es la de los seres individuales;(...) Ni el hombre ni
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las sociedades son obra de la casualidad, ni están sometidos al im­

perio de leyes caprichosas y variables: al contrario, hay para éstas

una marcha histórica arreglada y solemne que las hace recorrer vías

tan precisas como las grandiosas elipses en que los cuerpos siderales

se mueven dentro de sus órbitas eternas (...)" (Zea, 1980: 211)

Esta misión necesitaba la existencia de un marco
institucional que permitiese la enseñanza e investigación
de esa nueva ciencia (la Sociología). En Venezuela, por
ejemplo, fue fundado en 1877 el Instituto de Ciencias
Sociales, primera organización latinoamericana en la
que un grupo de personas se dedican a la investigación
de la realidad social bajo los lentes de explicaciones cien­
tíficas positistas (Albornoz, 1970).

Comienzan en las Universidades los estudios de So­
ciología -en las escuelas de Derecho- y de Antropolo­
gía -en las cátedras de evolución natural de las escuelas
de Medicina-. En estas últimas se dictaban usualmen­
te estudios de craneología, la filogénia, la paleontología,
antropometría, el análisis etnográfico, morfología,
kinantropología, etc. Todas estas áreas corresponden a
lo que muchos han llamado la Biología Humana."

Estos estudios de la realidad social a través de la expe­
riencia positivista -autodenominada científica por su

9 Algunos investigadores se resisten a incorporar los enfo­
ques de biología humana dentro del marco de las ciencias
sociales.
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visión racionalista del mundo- confrontaron a una tra­
dición anticientífica, de reminiscencia romántica .(que
perdió fuerza progresivamente hasta quedar minimiza­
da). Este debate gerieróadversión hacia todo aquello que
pareciese idealista y/o sensualista, reafirmándose la se­
paración entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del espíritu (Torres-Rivas, 1990: 19). Esto tendría una
incidencia fundamental en la futura conformación dis­
ciplinaria de las ciencias sociales a través de la
profesionalización.

LAS CIENCIAS SOCIALES EN AMÉRICA LATINA: LA

IDEA DEL DESARROLLO

Bajo éstas condiciones intelectuales surgieron las cien­
cias sociales en América Latina. Si éstas han de ser vis­
tas como disciplinas especializadas (Torres-Rivas, 1990:
19) es posible apreciar diferencias con respecto al pensa­
miento social. Pero considerar a la ciencia social una
ruptura con respecto al pensamiento social es, más que
inadecuado, falso.

El paradigma tradicional-moderno, dominante en el
espacio intelectual latinoamericano de la época, man­
tuvo una concepción del origen del conocimiento de tipo
empirísta marcado por la tradición teoricista-especula­
tiva dominante en Europa, sin ninguna base experimen­
tal ni aportes significativos enrraizados dentro de las
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propias realidades de la región ya que su marco teórico
estaba muy desligado de las mismas (Silva Michelena,
1964:57). Aunque veían a las realidades sociales de ma­
nera novedosa, los positivistas latinoamericanos esta­
ban más interesados en superar esa realidad (a la que no
toleraban) a través del progreso que en comprenderla.
La mayor parte de sus aportes significativos estuvieron
en la sociología y la historiografia (Albornoz, 1970:30),
así como en la introducción de algunas ideas-ejes que
todavía hoy persisten en las ciencias sociales de la re­
gión."

En el último cuarto del siglo XIX algunos paises (Ar­
gentina, Brasil, Chile, México y Uruguay, fundamen­
talmente) experimentaron procesos de industrialización
que llevaron asociados innovaciones en las formas de
trabajo (Sonntag, 1989: 22), en las relaciones sociales en
general, así como cambios sustanciales en la estructura
social en la región. Este proceso continuó hasta bien en-

10 Estas ideas corresponden al problema de la identidad
latinoamericana y la consecuente relación con el resto del
mundo occidental, el mestizaje, la unidad y la diversidad de
América Latina, las relaciones Narte y Sur América, la per­
tenencia de América Latina a ---eso que hoy se denomina­
tercer mundo,la caracterización de las sociedades naciona­
les, la estructuración de los Estados nacionales latinoameri­
canos, y la naturaleza de las oligarquías, los caudillismos y
los militarismos como forma de dominación con expresio­
nes propias en la región (Jaramillo, 1992:165-166).
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trado el siglo xx -acelerándose a partir de la segunda
postguerra- dando cuenta que aún no estaba resuelta
la cuestión fundamental de la constitución de las distin­
tas sociedades nacionales (Faletto y Rama, 1984: 14)
manifestándose en grandes eventos (por ejemplo, la Re­
volución mexicana), a su vez coincidían con sucesos
externos a la región (la Revolución rusa de 1917, la cri­
sis económica de 1929, las guerras mundiales, los con­
flictos de la entre-guerra, etc.). Todo esto generó inesta­
bilidad por la decisiva inserción de América Latina en
los flujos de funcionamiento del sistema mundial.

Ante esta inestabilidad el cambio social hacia la mo­
dernidad se convierte en el área temática fundamental
cooptando la discusión sobre la identidad (que era vista
como un obstáculo para el proceso de modernización).
Este modo de enfocar el cambio social tomó, despues
de la segunda guerra mundial, el nombre de desarrollo.

En la década de 1930 comienzan a darse en la región
algunos pasos significativos hacia la profesionalización
de aquellas disciplinas que permitiesen controlar cientí­
ficamente los cambios generados por la modernización.
Se enviaron jóvenes a los Estados Unidos y Europa a
capacitarse profesionalmente -algunos de ellos en cien­
cias sociales, especialmente en el área de Economía-.
Esta nueva élite comienza a plantearse la necesidad de
comprender la nueva realidad de cada uno de sus paises
(Sonntag, 1989: 23). Uno de ellos se convertiría luego en
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uno de los más influyentes teóricos de la región: el joven
economista argentino Raul Prebisch.

También se instalan las primeras escuelas universita­
rias de ciencias sociales en la región. Se abren los cursos
de Trapajo Social en Chile (1925) y México (1930), ins­
talados en instituciones nacionales de asistencia social
ante el progresivo aumento de las demandas generadas
por los procesos de industrialización y urbanización
(Álvarez de Hetier y Ramognino, 1992: 198-199). Los
actuales departamentos y escuelas de Sociología y An­
tropología en las Universidades comienzan a aparecer
en la década de 1950 -fundamentalmente en Caracas
(1953), Buenos Aires,México y Santiago de Chile (1957),
Bogotá y Santiago de Cuba (1959), Lima (1961)- aun­
que hay registros de una Escuela de Sociología y Políti­
ca en Sao Paulo en 1937. Estas escuelas fueron instala­
das en el momento que se daba una expansión importante
del sistema de educación superior como respuesta a las
demandas estatales dirigidas a la necesidad de recursos
humanos para la atención de tareas de planificación,
promoción comunitaria, reforma agraria así como las
reformas políticas y sociales en el marco del Estado
populista. Esto significó el paso del ensayismo social al
profesional especializado para procesos de moderniza­
ción (Jaramillo, 1992: 167-168), así como el aumento
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de la reducida comunidad científica dedicada a la in­
vestigación social en la región."

La profesionalización de las ciencias sociales debe ser
vista históricamente corno una respuesta ante una nece­
sidad de personaf especializado con la capacidad de con­
trolar (científica y racionalmente) los procesos de cam­
bio social promovidos a través de las políticas de
desarrollo implementadas por los Estados. Estos Esta­
dos modernos -mayoritariamente populistas- se
veian a sí mismos como "( ...) instrumento eficiente para
promover los cambios necesarios y disponer de un gru­

po social que actuara como agente dinámico de la mo­
dernización (...)" (Faletto y Rama, 1984:19).

Conjuntamente con los departamentos y escuelas uni­
versitarias en ciencias sociales se organizan Centros e
Institutos de investigación que -tanto desde la esfera
pública y privada como nacional e internacional- fue­
ron planteados como unidades científico-técnicas que
propusiesen medidas a los Estados y gobiernos para pro­
mover el desarrollo. Entre estos institutos está aquel que
se ha convertido en el más reconocido en la región (y

11 La estructuración de organizaciones que agrupen a los
investigadores sociales es anterior a la fundación de las es­
cuelas profesionales. Por ejemplo, la Asociación Latinoame­
ricana de Sociología (ALAS) fue fundada en 1950 por los de­
legadoslatinoamericanosque asistieronal CongresoMundial
de Sociología de 1950, muchos de los cuales no rean profe­
sionales graduados en ciencias sociales.
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uno de los más importantes del mundo): la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),

fundado en 1948 por la Organización de las Naciones
Unidas.

La propuesta de la CEPAL, nacida bajo una fuerte raiz
economicista, está montada sobre una concepción del
cambio social como un desarrollo que vendría a través

de la promoción estatal que busca minimizar los efectos
inhibidores del crecimiento económico de una inserción
desigual de la región en los flujos dinámicos de la eco­
nomía internacional. La tesis cepalista plantea la nece­
sidad de la promoción de procesos de industrialización
y crecimiento económico que -a la larga- debe gene­
rar el cambio social.

Con el tiempo, el reduccionismo económico fue ce­
diendo por el aporte de las propuestas de análisis social
dadas por sociólogos y antropólogos para los que el de­
sarrollo económico no era posible si se obviaba la es­
tructura social: esto significó el surgimiento de la co­
rriente estructuralista de análisis del cambio social. En
la formulación de la corriente estructuralista del pensa­
miento cepalista tuvo una importancia fundamental la
presencia del estructural-funcionalismo a través de un
sociólogo lamentablemente poco recordado, José
Medina Echavarria."

12 JoséMedina Echavarria, además de trabajaren CEPAL y
el ILPES y ser el primer director de la FLACSO, encabezó el
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Entre los aportes más significativos de las teorías de
CEPAL estuvo la inserción del Estado como agente pro­
motor del desarrollo. Aunque ya en el siglo pasado los
positivistas habían introducido la problemática estatal,
son los cepalistas los que le asignan un papel fundamen­
tal como motor del cambio social.

El pensamiento de CEPAL es -dentro de la historia
de las ciencias sociales latinoamericanas- fundamen­
tal en tanto que se considera una "marca registrada" de
las ciencias sociales de la región. Ha sido definida como
la teoría del desarrollo más influyente que se haya for­
mulado (Sonntag, 1989: 21), así como el pensamiento
burgués más prestigioso de este periodo (Torres-Rivas,
1990: 22).

Asimismo, tampoco puede olvidarse los aportes de
quién es -indiscutiblemente- considerado uno de los
padres fundadores de la sociología científica en la re­
gión: Gino Germani.

Germani plantea la existencia de la unidad del mun­
do sociocultural escindido analíticamente en varias di­
mensiones (lo cultural, 10 motivacional, la sociedad) que
pueden presentar cambios asincrónicos entre sí, 10 que

equipo de traducción al castellano de la obra cumbre de la
sociología comprensiva: "Economía y Sociedad" de Max
Weber. Además, está su obra en el área de planificación y
política.
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genera un desajuste, aunque no inestabilidad. El cam­
bio social se ve como las modificaciones en la estructura
social (Torres-Rivas, 1990:21). La ecléctica síntesis teó­
rica de Germani ha sido injustamente subsumida a las
proposiciones estructuralistas de CEPAL: ella en sí mis­
ma es una propuesta analítica independiente que logra
enfocar la heterogeneidad y la diferencialidad en el cam­
bio social como producto de las particularidades de la
estructura social. Por ello, toda historia de las ciencias
sociales de la región debe considerar a Germani como
pieza clave de la misma.

A finales de la década de 1950, se creó la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) bajo la
dirección inicial de José Medina Echavarria. Esta insti­
tución, a través de la docencia de post-grado e investi­
gación, conjuntamente con la posterior fundación del
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales
(CLACSO) , fueron piezas fundamentales en la formación
científica de los profesionales que egresaban de las re­
cientemente fundadas escuelas de ciencias sociales de la
región. Ambas organizaciones han influido -de modo
decisivo- en la creación de un sistema científico en el
área de las ciencias sociales en la región.

Estos programas académicos y de investigación sur­
gieron en un contexto en el que se daba el predominio
de la corriente estructural-funcionalista (salvo en CEPAL

que -por su enfoque economicista- estaba al princi-
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pio más ligado a la corriente keynesiana y a la critica a
la economía neoclásica construida por su mentor inte­
lectual Raul Prebisch).

El énfasis de la escuela funcionalista norteamericana
-claramente empirista- estaba centrado, como dice
lA. Silva Michelena, en la investigación de campo y en
la comprobación de proposiciones asociadas al desarro­
llo de técnicas y solución de problemas reducidos y
segmentados, sin preocuparse en la sociedad como un
todo (Silva Michelena, 1964: 36; Castro y Silva Miche­
lena, 1987:26). Esta corriente contribuyó a insertar a las
ciencias sociales de la región -una vez profesio­
nalizadas- al estudio en profundidad de la realidad la­
tinoamericana. Sin embargo, la debilidad del estructu­
ral-funcionalismo en la región estuvo en su empirista
desprecio hacia la reflexión epistemológica, que le ha­
cía plantearse los problemas y las estrategias de análisis
del mismo modo que la realizaban en la tradición nor­
teamericana de investigación.

Un ejemplo de esto fue el antropólogo mexicano Gon­
zalo Aguirre Beltrán: propuso -bajo la clara influencia
de la sociología antropológica de Robert Redfield- la
integración de los pueblos indios a través de su conver­
sión en ciudadanos. Esta se daría a través de la creación
de refúgios que permitiesen, mediante políticas públi­
cas, lograr su ciudadanización (Mires, 1993: 30).
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Para la década de 1960 -luego del triunfo de la Re­
volución cubana- comienza a darse una fundamental
presencia importante del Marxismo." La instauración
de un régimen socialista en América Latina, ademas de
las consecuencias geoestratégicas y sociopolíticas, tuvo
efectos en las ciencias sociales latinoamericanas en tan­
to que permitió una nueva jerarquización de las temáti­
cas fundamentales, sobre todo a nivel de los estudios en
sociología política. De hecho, "( ... ) produjo una
jerarquización de temas ligados a la vida política de la
sociedad: poder y lucha contra el imperialismo,
inviabilidad del Estado populista, la crítica al dualismo
estructural" (Rojas y Hernández, 1987:9), e incluso plan­
teó la posibilidad del cambio social a través de procesos
revolucionarios. La nueva organización de la actividad
económica en un Estado socialista revolucionario fue
fundamental en la discusión de la izquierda internacio­
nal a través del debate entre las posiciones representadas
por la tesis de Ernesto Che Guevara y el comunismo
tecnocrático de Carlos Rafael Rodriguez (Grey, 1987).

Las ciencias sociales cubanas aportan al debate inter­
nacional la posibilidad y especificidad del Estado socia­
lista de la dictadura del proletariado en el contexto lati­
noamericano y del tercer mundo. Asimismo, la

13 La presencia de las teorias socialistas y marxistas en
América Latina comienza a mediados del siglo XIX.
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importancia fundamental de la revolución cubana en la
discusión sociológica latinoamericana fue la difusión del
materialismo histórico, desplazando al desarrollismo de
CEPAL de algunos espacios (Rojas y Hernández, 1987:
16).14

Sin embargo, es posible encontrar importantes elemen­
tos en común entre el cepalismo y el marxismo, al estar
orientadas ambas propuestas hacia la disolución de los
actores colectivos concretos en la "nación" o en una
"ámplia alianza de clases", que se convierten en prota­
gonistas fundamentales del desarrollo (Sonntag, 1989:
54), del mismo modo que circunscriben una visión
evolucionista del proceso de cambio social.

Las tres corrientes dominantes en las ciencias sociales
en América Latina -el cepalismo, el funcional
estructuralismo y el marxismo- estan construidas so­
bre el mismo paradigma, el tradicional-moderno. Aun­
que difieran en sus estrategias analíticas y propuestas
comparten la misma base epistemológica positivista
(Vergara, 1996: 163), así como la idea de promoción con­
trolada del cambio social hacia sociedades modernas
como práctica científica dominante en las ciencias so­
ciales latinoamericanas, fundamentada en una raciona-

14 Sin embargo, la enorme influencia de la sociología em­
pírica y estructural funcionalista y de las propuestas de CEPAL
impidieron la implantación y generalización de una sociolo­
gía marxista (Rojas y Hemández, 1987:17).
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lidad ~scatológica y teleológicamente- modernizante.
Así, la temática de la identidad es cooptada por el tema
del desarrollo, ya que los procesos de modernización ge­
nerarán una nueva identidad correspondiente a la mo­
dernidad deseada.

Sin embargo, existen trabajos que -a diferencia de la
dominante ciencia social del desarrollo- dan a la iden­
tidad una importancia fundamental. Empero, no siem­
pre se tratan de experiencias aisladas que se dan en con­
diciones marginales. Un ejemplo serían los trabajos del
brasileño Darcy Ribeiro.

EL ADVENIMIENTO DE LO CONTINGENTE

EN LAS CIENCIAS SOCIALES

El paradigma tradicional-moderno maneja una idea de
realidad social con existencia objetiva sobre la cual pue­
de actuar una racionalidad técnica. Así, las propuestas
para la promoción del desarrollo se convierten en inge­
niería social con la que se puede eliminar o controlar los
obstáculos que hacen atrasado a un país para que pueda
llegar a una condición avanzada y moderna. El trans­
curso entre una y otra situación implica el seguimiento
de una secuencia teleológica y científicamente estable­
cida.

A mediados de la década de 1960 los científicos so­
ciales latinoamericanos comenzaron a dudar de dicha
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concepción, planteándose que las condiciones de desa­
rrollo de un país en un momento dado no era el produc­
to de una condición de involución de sus estructuras
económicas sino un estado natural de su condición his­
tórica: visto en términos globales el subdesarrollo sería
una condición inherente y consubstancial al funciona­
miento del sistema capitalista. Esta concepción rompe
toda la razón teleológica sobre la que se había montado
la lógica del pensamiento de la ciencia sociallatinoame­
ricana pasando a un análisis totalizante que manejó
variables coexistentes, no-dicotómicas o interdepen­
dientes (Jaramilo, 1992: 174).

Esto también significó que el estudio del desarrollo,
más que reducirse al análisis de las estructuras económi­
cas o a ciertos componentes de los sistemas sociales, de­
bía dar cuenta de las transformaciones de la estructura
social y del sistema de dominación, ya que es ahí es don­
de se realiza la verdadera dinámica de desarrollo en el
marco de las alianzas entre diferentes actores colectivos
(Sonntag, 1989: 63).

Esta tesis (ya esbozada -aunque con ciertas diferen­
cias- por Germani) mantiene una actitud crítica frente
al paradigma tradicional-moderno debido a que no acla­
ró los modos de transición de una sociedad tradicional
a una moderna. Esta dicotomía tampoco permite dis­
tinguir el estado de desarrollo en cada una de las dife­
rentes formas sociales existentes sin olvidar que no con-
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sideran la comprensión del desarrollo político y social
al hacer sólo un análisis estrictamente económico
(Cardoso y Faletto, 1979: 11). Así, desde el punto de
vista de la tradición teórica social de América Latina,
esta tesis se convierte en una discontinuidad que fue bau­
tizada como la "tesis de la dependencia".

La tesis de la dependencia intentó ser una respuesta
desde la izquierda al esquematismo del marxismo orto­
doxo -que penetraba a través de la influencia cubana­
así como al agotamiento de las consideraciones estruc­
tural funcionalistas y cepalistas. Recogió algunos apor­
tes de cada una de estas teorías y elaboró una síntesis
teórica que, además de consideraciones novedosas e
innovadoras, recogió lo aprovechable de tales propues­
tas.

Sin embargo la tesis de la dependencia no fue
homogenea. Al interior se distingue entre el "enfoque
dependentista" de la "teoría de la dependencia". Los se­
guidores de la "teoría de la dependencia" (Bambirra, Dos
Santos, Marini, Gunder Frank) plantean a la dependen­
cia como una categoría fundamental con status propio
en tanto que -basado en la estructura y la lucha de cla­
ses- el capitalismo dependiente (bajo su propia legali­
dad) está marcado por sus propias limitaciones estruc­
turales, que impiden la implantación del capitalismo
pleno. En cambio, para el "enfoque de la dependencia"
(Cardoso, Faletto) las condiciones concretas de depen-
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dencia -vista a través de unas determinadas situacio­
nes de clase- no puede estar separada de la nación y
mucho menos del Estado 10 que permite el estudio de
las sociedades concretas.

Por esto, la "teoría de la dependencia" ha sido cata­
logada como decididamente marxista, aduciendo la im­
posibilidad del desarrollo de capitalista de la periferia.
El "enfoque de la dependencia" por el contrario asegura
que el desarrollo, además de factible, se está realizando
en algunos paises de la periferia capitalista: por ello ha
sido vista como una teoría burguesa-nacionalista
(Sonntag, 1989: 97-102; Torres-Rivas, 1990: 24-26).

Los enfoques de la dependencia incorporan la nove­
dad de la lectura contingente de los procesos de cambio
social en tanto que estarían determinados por el acuer­
do o la confrontación entre los actores, rescatados de
aquellos limbos nebulosos (la "nación", el "pueblo") y
comienzan a replantearse el problema de la identidad
de los factores de cambio social. Sin embargo, algunas
veces ---especialmente la teoría de la dependencia- no
pudo evitar caer en cierto esquematismo marxista.

Esta no fue la única experiencia de revalorización de
los sujetos concretos. La propuesta pedagógica de Paulo
Freire rescató la lectura integralista del hombre con su
entorno social a través de 10 que denominó la "pedago­
gía del oprimido": propone el tránsito de sociedades
cerradas a sociedades abiertas en la que se pudiese pro-
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ducir la ruptura de la cultura de la dominación (Freire,
1982).

La propuesta de Freire planteó -entre tantas cosas­
una problemática escasísimamente considerada en las
ciencias sociales latinoamericanas: la discusión
epistemológica. A pesar de todo, el dependentismo
-en sus diferentes versiones- no pudo zafarse de la
epistemología positivista. En cambio Freire, al plantear­
se' que toda pedagogía presupone una visión filosófica
del hombre y del mundo con una base ética (una teoría
axiológica y ontológica) así como una teoría que defina
cómo se entiende el proceso de conocimiento (una teo­
ría gnoseológica) incorpora una importante discusión
epistemológica.

En los años setenta, el planteamiento de la Investiga­
ción-Acción propuesta por Orlando Fals Borda es un
tipo de ejercicio científico diferente que rompe los mar­
cos de las disciplinas racionalmente construidas bajo un
ideal técnico (sustentada en tesis eurocéntricas): propu­
so incorporar la sabiduría intuitiva de las comunidades
indígenas a los procesos de elaboración de conocimien­
to. Esta tesis es importante en tanto que replantea los
conceptos de la ciencia moderna a través de la necesi­
dad de incitar una conciencia participativa de los inves­
tigadores para generar metodologías innovadoras (Fals
Borda, 1990: 87).
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Estas discusiones corresponden a una fase en que las
grandes visiones totalizantes comienzan a ceder frente
a propuestas "comprometidas" (con un claro matiz de
izquierda), mucho más modestas en pretensión explica­
tiva como formas flexibles de organización del conoci­
miento social.

Durante la década de 1970 surgieron importantes
reformulaciones en las ciencias sociales producto de los
sucesos políticos y sociales que afectaron a los paises de
la región (fracaso de los Estados populistas, instaura­
ción de regímenes militares), afectando contunden­
temente la vida cotidiana de los científicos sociales. Esto
aceleró el desplazamiento de las tesis dogmáticas y rígi­
das para replantear las formas de construcción del co­
nocimiento sobre 10 social."

15 Durante la década de 1970 se produjo una alta circula­
ción de investigadores ---en calidad de exiliados- sobre todo
de los paises del cono sur. Esto tuvo dos consecuencias fun­
damentales: a) la reflexión sobre 10 sucedido dió cuenta del
fracaso de las ciencias sociales para acertar sobre las situa­
ciones que se estaban produciendo, debido al razonamiento
mecánico/determinista/reduccionista así como por limita­
ciones y errores de teorización (Zemmelman, 1992: 147);
pero, b)también se produjo una consecuencia fundamental:
esta circulación de investigadores y profesionales permitió
difundir experiencias 10 que constituyó -a la larga- una
"latinoamericanización" de las ciencias sociales de la región.
El impacto de esta situaciónen las ciencias sociales latinoameri­
canas fue inclusomucho mayor que loscambiosocurridos por el
derrumbe del bloque soviético a finales de la década de 1980.
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Las ciencias sociales (en especial la Sociología) entra­

ron en una revisión teórica ante la dificultad creciente
de las corrientes teóricas dominantes para explicar los
nuevos procesos sociales, declinando antes de resolver
las problemáticas organizadas (tanto teórica como
empiricamente) o permaneciendo sin resolverlas, rom­
piendo así los consensos teóricos existentes para la pro­
ducción científica en la región (Vergara E. y Gomariz

M" 1993: 180-181).

Esta situación, que ha sido denominada como una
"crisis teórica" (Vergara E. y Gomariz M., 1993: 180),
ha reformulado los paradigmas, corrientes teóricas, prác­
ticas científicas, así como las formas de plantearse las
problemáticas sociales en la región. Sin que ello signifi­
que la erradicación del paradigma tradicional-moder­

no" se han generado nuevas formas de plantearse las
realidades como espacios de construcción en el que los
actores o sujetos juegan un papel fundamental.

16 "(... ) Pero si la noción de paradigma es transferida a las
ciencias sociales y si debe ser utilizada en ellas con cierto
rigor, surgen nuevos problemas que no existen o que son
secundarios en las ciencias naturales. En las ciencias socia­
les, los paradigmas no sólo se suceden unos a otros sino que
coexisten en una mayor medida que en las ciencias natura­
les; una disciplina como la sociología es, a largo plazo
"pluriparadigmática" y la coexistencia conflictiva, no sólo
de uno o de dos, sino de varios paradigmas, aparece como un
estado normal (...)" (Strimska, 1981: 4).
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Como categoría operacional proponemos denominar
a este nuevo paradigma emergente como socisl-contin­

gente. los procesos de cambio social son explicados en
tomo a sus propias dinámicas de construcción reflexio­
nando la participación de los actores (tomando en cuenta
su identidad) conjuntamente con los elementos estruc­
turales.

Las formas de problematizar la realidad sufrieron cam­
bios esenciales. Un caso sería, por ejemplo, la aparición
de la democracia como tema importante. Antes, el Es­
tado era una entidad omnipotente y "motor" (como di­
rían los cepalistas) del cambio social; la democracia era
criticada por la izquierda debido a su carácter "burgués".
Con el colapso social y político de los regímenes repre­
sentativos y los estados populistas -situación que pro­
vocó la ascención de dictaduras militares- el problema
de la democracia y la participación como forma de cons­
trucción de la política se convierte en una temática fun­
damental. Esto permitió además el desarrollo de una
Ciencia Política mucho más autónoma de las otras dis­
ciplinas.

LAS CIENCIAS SOCIALES EN AMÉRICA LATINA HOY

Una aproximación a la historia de las ciencias sociales
en América Latina no puede quedarse en la observación
de los hechos del pasado sino tener la posibilidad de hacer
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una lectura actual de los hechos significativos para po­
der generar escenarios probables a futuro. Parafraseando
a Zemelman, las ciencias sociales deben comenzar a sa­
ber mucho con conciencia.

Las ciencias sociales en la región -durante la década
de 1980- experimentaron una aceleración en la
profesionalización, así como una mayor capacidad crí­
tica para analizar la tradición teórica percibida. Sin
embargo, no ha sido capaz de extender una base de re­
flexión epistemológica que le permita superar la crisis
teórica que -de prolongarse- pueden terminar dañan­
do las relaciones entre Estado y Sociedad, así como su
capacidad de producir conocimientos sociales que co­
rrespondan a las expectativas de los actores sociales
(Vergara E. y Gomariz M" 1993).

Incluso ha tenido dificultades para captar propuestas
que provengan de áreas no consideradas como ciencias
sociales en el sentido tradicional. Un ejemplo de ello 10
constituyen la dificultad para asimilar las propuestas de
cuantificación y modelización matemática, así como la
teoría de sistemas y la teoría del caos (no en su versión
discursiva y "liviana"). De hecho, la crítica más cohe­
rente y profunda dada al modelo de sociedad dada por



48 Luis J. González Oquendo

el enfoque sistémico del alemán Nildas Luhmann viene
de un biólogo, el chileno Humberto Maturana.'?

A pesar de estas dificultades, es una falacia asegurar
que las ciencias sociales en latinoamérica han sido un
mero reflejo de discusiones realizadas en Europa y Es­
tados Unidos. Desde los positivistas en la región se han
hechos aportes a las discusiones sobre el saber científico
de 10 social, pudiendo presentarse ejemplos: las influen­
cias de CEPAL en los programas de promoción del desa­
rrollo en el tercer mundo, así como la autoridad que tuvo
la tesis de la dependencia sobre sociólogos norteameri­
canos y europeos, los aportes a la ciencia de la educa­
ción dada por Freire y a la Antropología a través de los
estudios tipólogicos sobre los pueblos por Darcy Ribeiro;
la nueva metodología de la investigación por parte de la

17 Otro ejemplo de esta situación ha sido la penetración
de la Sociobiología en la región. La Sociobiología es una co­
rriente, de carácter naturalista y biologicista, que defiende el
estudio del comportamiento social del hombre,sus modos
de cultura funcional, con miras a la comprensión del ser hu­
mano en términos de su constitución biológica, más precisa­
mente a través de su origen genético. Posee tres característi­
cas: a)es evolucionista, b)e1 comportamiento social está
determinado por su constitución genética, y c)promueve el
rescatismo antropológico.

Esta corriente penetró en Venezuela en los años de 1970 y
fue duramente criticada al acusarse a sus cultores de explo­
tación de comunidades indígenas, así como daños al medio
ambiente. De hecho, durante algunos años se les prohibió
entrada al país a algunos de ellos.
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Investigación-Acción participativa de Fals Borda; los
trabajos sobre la democracia y el Estado de Norbert
Lechner o Guillermo O'Donnell. Asimismo, no convie­
ne olvidar los efectos de la experiencia chilena de Alain
Touraine (durante el gobierno de Salvador Allende y la
Unidad Popular) que fue significativa para su propues­
ta accionalista y sobre los movimiento sociales.

En la región las Ciencias Sociales se ha logrado gene­
rar una base de estudio sobre problemas que, aunque
locales, plantean nuevas formas de abordar la realidad
social. En esta categoría entran, por ejemplo, los estu­
dios sobre la violencia realizados por los centroameri­
canos (el psicólogo social salvadoreño Ignacio Martin­
Baró) y los investigadores colombianos (desde los
primeros trabajos de Germán Guzmán Campos,
Orlando Fals Borda y Camilo Torres hasta los más re­
cientes de Eduardo Pizarra Leongómez) y los estudios
venezolanos sobre los efectos del petroleo sobre la cultu­
ra nacional y regional (de los primeros estudios marxis­
tas de Rodolfo Quintero hasta los más recientes de Ro­
berto Briceño León), entre otros.

También, ha sido posible generar aproximaciones que
sirven de aporte a problemáticas más globales: las dis­
cusiones epistemológicas (Jorge Vergara, Rugo
Zemelman), estudios comunicacionales (Jesús Martín
Barbero), las propuestas de desarrollo local y humano
(Manfred Max-Neef), etc. La misma CEPAL reciente-
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mente ha contribuido significativamente en el área de la
economía y sociología del desarrollo con su propuesta
de la Transformación productiva con equidad, así como
en el área de análisis cultural la tesis de las culturas
híbridas por parte de Nestor García Canclini.

A pesar de todo esto, los aportes de las ciencias socia­
les latinoamericanas son desconocidos u obviados por
las ciencias sociales del "primer mundo". Revisando dos
manuales de teoría sociológica, uno norteamericano
(Ritzer, 1993a; 1993b) Y otro francés (Durand y Weil,
1989), sólo se han encontrado referencias sobre las pro­
puestas latinoamericanas en el texto europeo, en algu­
nas páginas en el capítulo dedicado a la sociología del
desarrollo 10 que indica una visión reducida y

estereotipada de las ciencias sociales de la región.

En las ciencias sociales latinoamericanas actualmen­
te conviven simultaneamente dos paradigmas (el tradi­
cional-moderno y el relacional-contingente), así como
las problemáticas fundamentales de la identidad y el
cambio social. Pero también se han planteado nuevas
áreas temáticas. Para enfocarlas detalladamente se de­
berá hacer una aproximación en tomo a indicadores de
producción intelectual de los últimos años. A pesar de
sus limitaciones, el número de ponencias presentadas a
los últimos tres Congresos Latinoamericanos de Socio-
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logía (1991, 1993, 1995) pueden servir de modo referen­
cial."

Las cifras indican (ver Cuadro 1) que las áreas con
mayor número de ponencias fueron "la política y la re­
forma del Estado" (que se mantiene en primer lugar en
los tres Congresos), "la industria, las organizaciones y
el trabajo", "la integración, la globalización y las rela­
ciones internacionales", los "estudios de la pobreza y
las políticas sociales", así como "10 rural y 10 agroali­
mentario" (con un espacial énfasis en la reforma pro­
ductiva del sector agrícola en torno a su productividad
y la competitividad para su mejor inserción en los mer­
cados internacionales).

El área referida al estudio sobre la industria y el traba­
jo fue -en las tres ocasiones-la segunda área con ma­
yor presencia de trabajos. Un número importante de po­
nencias esta referida a nuevas formas de organización
del trabajo, la calidad y la productividad, así como el pro-

18 Se utilizó el análisis de contenido temático, utilizando
como unidad de análisis los resúmenes de las ponencias. El
marco de categorias fue construido a partir dela compara­
ción de temarios de varios eventos (Congreso Latinoameri­
cano de Sociología, EncuentroLatinoamericanode Estudian­
tes de Sociología, Congreso venezolano de Sociología y
Antropología) durante varias ediciones. Seutilizócomo fuen­
tes de informaciónlas Memorias de los Congresos del ALAS
(ALAS, 1991; 1993; 1995).
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Cuadro 1

DISTRlRCC¡ÓN DI: PONENCIA'; A [OS CO:'\GRrSOS [A[It\(),\t\1l RIC\"\OS

])f: S ( X 1 0 ! c : x : ~ í A (1991, 1993, 1995) SI (,Ú" ARLA.S [1l\1áll("~';

ÁREAS lEMÁTICAS ~ 9 J ~ 9 3 ~ 9 5

I.EDUCAGÓN y SOCIEDAD 36(9,86) 44(11,2) 159(11,7)

Ll.Formación-Sociólogo 6(1,64) 0(0,00) 3(0,22)

1.2.Universidad 5(1,36) 5(1,28) 67(4,96)

1.3.Educaci6n:Proceso social 22(6,02) 22(5,63) 78(5,78)

1.4.Ciencia YTecnología 3(0,82) 17(4,35) 11(0,81)

2.FSIRUCIURAS y ACIORES 162(44,3) 168(11,7) 537(39,8)

2.1.R>lítica y Fstado 57(15,6) 46(11,2) 192(14,2)

2.2.Integracián Ylo Global 28(7,67) 23(5,88) 55(4,07)

2.3.E1 Desarrollo 12(3,28) 18(4,60) 32(2,37)

2.4.IndustriaYTrabajo 40(10,9) 39(9,rJ7) 151(11,1)

2.5.Violencia y DD.Hll 10(2,73) 4(1,02) 37(2,74)

2.6.Sociología dela Droga 3(0,82) 2(0,51) 4(0,29)

2.7.R>breza y su atención 9(2,46) 34(8,69) 61(4,52)

2.8.Lo Militar 3(0,82) 2(0,51) 5(0,37)

3.CULTURAE IDENTIDAD 63(17,2) 30(7,67) 90(6,67)

3.1.Lo étnico y lo popular 21(5,75) 13(3,32) 26(1,92)

3.2.Las Religiosidades 14(3,28) 2(0,51) 5(0,37)

3.3.Medios y Conumicaciones 8(2,19) 2(0,51) 30(2,22)

3.4.E1 Arte y lo artístico 5(1,36) 3(0,77) 0(0,00)

(continúa)
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Cuadro 1(continuación)

DISTRIBUCIÓN DE PONENCIAS A LOS CONGRl~'>(~ lA n N O ¡ \ M E I { ] ( ' f \ N ( ~

DE SOCIOLOGÍA (1991, 1993, 1995) SEGÚN I\REAS '(f'MáIICAS

ÁREAS TEMÁTICAS ~91 ~93 ~95

3.5.El Deporte 0(0,00) 1(0,25) 0(0,00)

3.6.Consurro, publicidad y la recreación 3(0,82) 0(0,00) 2(0,14)

3.7.Lo nacional, regional y lo
12(3,28) 9(2,30) 27(2,00)

latinoamericano.

4.PENSAMIEN1O SOCIAL 20(5,47) HX2,55) 46(3,40)

4.l.Teoria Social 20(5,47) 8(2,04) 41(3,03)

4.2.Episternologia 0(0,00) 2(0,51) 5(0,37)

5.FAMILIA,GÉNERO,SEXUALIDAD 33(9,04) 55(14,0) 152(11,2)

5.1.Género 10(2,73) 25(6,39) ~6,67)

5.2.Juventud 9(2,46) 16(4,09) 12(0,88)

5.3.InfancíaYVejez 3(0,82) 5(1,28) 15(1,11)

5.4.Sexualidad 5(1,36) 0(0,00) 20(1,48)

5.5.Familia 6(1,64) 9(2,30) 15(1,11)

6.POBLACIÓN Y ESPACIO 51(13,9) 84(21,4) 365(27,0)

6.l.Lo Demográfico 6(1,64) 2(0,51) 66(4,89)

6.2.Salud y Enfermedad 13(5,36) 18(4,60) 130(9,63)

6.3.Ecologiay Ambiente 6(1,64) 10(2,55) 72(5,33)

6.4.Lo urbano y la vivienda 12(3,28) 12(3,07) 44(3,26)

6.5.Lo rural y lo agroalimentario 14(3,83) 42(10,7) 53(3,92)

TOTAL 365(100) 391(100) 1349(100)
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blema de la capacitación y el aprovechamiento científi­
co y tecnológico en el trabajo, y el sector informal. Esto
indica la existencia un interés con presencia numérica­
mente importante hacia la atención de problemáticas
relacionadas con el trabajo y las organizaciones. 19

Llama la atención la importante participación en las
áreas sobre "población, espacio y equipamiento" y "fa­
milia, género y sexualidad" así como la menor partici­
pación en áreas como educación, violencia y derechos
humanos, la atención a grupos vulnerables, entre otros.
Ahora, debería preocupar el bajo interés hacia áreas
como la Universidad, la Formación del Sociólogo, la
Teoría Social y Epistemología."

Al revisar el carácter de las instituciones (ver Cuadro
No.2) las Universidades cuentan con una participación
mayoritaria (en un porcentaje superior al 45%, llegando
incluso al 80,2% en el Congreso de 1995). Los centros e
institutos de investigaciónindependientes tienen una pre­
sencia de 14%en promedio mientras que otras categorias

19 La separación entre producción de conocimientos y su
utilización se está comprimiendo hasta fusionarse en algu­
nos puntos, remarcándose el predominio de la cara conoci­
miento-destrezas frente al conocimiento representación
(Brunner, 1996).

20 Lo que reafirma la tesis de Vergara sobre la casi nula
investigación epistemológica en la región (Vergara E. y
Gomariz M., 1993; Vergara, 1996).



Las ciencias sociales en América Latina 55

abarcan porcentajes muy bajos. Esto indica dos cosas:
(a) las Universidades siguen siendo -independiente­
mente del importante incremento en el número de cen­
tros e institutos de investigación independientes- el re-

Cuadro 2

C'ARÁCIl<l{ DE lA INSlTl1JClÓN DE DONDE PROVIENEN lA'> rUNI'NClA'>

I'AIUIClI'ANI1,s EN lOS (X)NGRh";:,n; LATINOAMERICANCt; DI' Sl.XJOlJ:X ;ÍA

(1991,1993,1995)

CARÁCTER lNSITIUOONAL ALAS-91 ALAS-93 ALAS-95

l.lJnMorsidades 244(66,8) 184(47,0) 1082(80,2)

2.C'.en!ro'l e Institutoo-Inv 53(14,5) 60;15,2) 17«13,0)

3.Ccmmidades 4(1,00) CXO,OO) 4(0,29)

4.Gcbieroos 7(1,91) «1,52) 3CX2,22)

5.Otras 3(0,82) 3(0,76) 1l(0,81)

6.No seprecisa elcar.ícter 54(14,7) 138(35,0) 4«3,40)

TOrAL 365(100) 391(100) 1~100)

fugio de la mayor parte de la investigación que se reali­
za en las ciencias sociales de la región;y (b) estos eventos
logran reunir a un público estrictamente universitario
con mínima participación de sectores extrauni­
versitarios, sea porque no les interesa o porque no estan
en capacidad de asistir. Esto último hace dificil cual­
quier posibilidad de convertir a estos eventos en espa-
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cios de comunicación y encuentro entre todos los secto­
res de docencia, investigación e intervención en el área
social de la región (más allá de la institucionalidad uni­
versitaria). Esto también reduce la posibilidad de orga­
nizar un sistema latihoamericano de investigación en
ciencias sociales que permita una participación mucho
más democrática en la circulación de experiencias e in­
formación debido a la minimizada capacidad de inter­
cambio."

Para terminar, un último punto a considerar es lo
concerniente a lo que se ha denominado la "indigeni­
zación" de las ciencias sociales. Este término, ideado
por el africano Akinsola Akiwowo, remite a un enfoque
que incorpora y privilegia el uso -en tanto sea posi­
ble- de los elementos nativos de cada una de las reali-

21 "(••• )Se sabe que los congresos no son instrumentos efi­
cientespara ello [parahacer circularla información]. El Con­
greso es necesariamente una actividad social, en donde se
conocen amigosy se discuteen el plano personal y por corto
tiempo, pero no se discutecomo en clases, sistemáticamente
un problema (...)" (Silva Michelena, 1964:43).

Sin embargo, en los últimos años junto a los Congresos
profesionales se han venido estableciendo los Congresos y
Encuentros de Estudiantes. A pesar de la crítica de Silva
Michelena creemos que estos son eventos todavia mediana­
mente válidospara confrontar e intercambiar-de un modo
más o menos eficaz- experiencias e información sobre 10
que se hace en la región. Tampoco sería esperar mucho de
ellos.
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dades sociales en su estudio, análisis y explicación, así
como la apropiación de las experiencias locales para
generar una perspectiva holística del hombre en socie­
dad (Albornoz, 1991:14-18).

En América Latina no hay interés en las ciencias so­
ciales de la región en cerrarse, sino más bien tratar de
expandir la que ha sido una de sus grandes ventajas: su
capacidad para sintetizar propuestas de todo el mundo
y aprovecharlas -a veces de un modo poco cuidadoso
epistemológicamente- con gran capacidad apertura,
manteniendo una noción de conciencia sobre la natura­
leza particular de la región.

Esta situación permite a las ciencias sociales de la re­
gión tener -en mayor o menor grado- conciencia de
su propia particularidad. Esto, al momento de construir
visiones de futuro, es fundamental.

Ciudad Universiteria de Maracaibo

Marzo de 1997.
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